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DE  LA  MUERTE  Á  LA  VIDA. 

*  Zarzuela  en  dos  actos, 

letra  de 

D.  RAMÓN  FRANQUELO, 

música  del  maestro 
D.    ANTONIO   B.OVIRA 


MADRID. 

Imprenta  de  D.  José  Maria  Ducazcal. 

Plaza  de  Isabel  II. 

1863. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


IXa  INÉS D.a  Adelaida  Latorre. 

D.a  ISABEL D.a  Cristina  Corro. 

D.  FERNANDO  DE  AGUI- 

LAR D.  Eugenio  Fernandez. 

D.  DIEGO  DE  AGUILAR.  D.  Jaime  Fábregas. 

D.  PEDRO  DE  PEÑALVA.  D.  Ókofre  Muñoz. 
EL  CURA- VICARIO  de  S. 

Benito  de  Calatayüd.    .     .  D.  José  Sánchez  Alcarrán. 

ALDEANAS  Y  ALDEANOS,— Coros. 

DOS  CRIADAS  con  mantos. 
DOS  CRIADOS  de  camino. 
CRIADOS. 


La  acción  pasa  en  nna  granja,  cerca  del  Rio  Ribo- 
ta,  en  las  inmediaciones  de  Calatayud,  en  1724. 

Empieza  alas  ocho  de  la  mañana  y  acaba  al  toque 
de  oraciones. 


Esta  antoi'izada  por   la  censura. 


ACTO  PRIMERO. 


Granja  del  Ribota,  á  cuya  margen  se  supone  estar  situada: 
á  la  izquierda  del  actor,  fachada  del  edificio,  al  que  se  sube 
por  una  gradería  cerrada  con  una  verja:  puerta  principal  en 
el  edificio,  balcones  ó  ventanas,  etc.:  el  esterior  es  una  espe- 
cie de  glorióla  con  verja  á  la  derecha  y  al  fondo,  en  que 
hay  una  puerta  que  dá  al  campo:  asientos  de  piedra  en  di- 
ferentes puntos    y    uno  á  la  derecha    en   primer   término. 


ESCENA  I. 


Aparece  D.    FERNANDO  sentado  en  este   primer  término, 
en  actitud  pensativa  y   con  la   mano  en  la  mejilla,  las  aldea- 
nas colocadas  fuera  de  la  verja  observando. 
i 

1).  FERNANDO.— CORO  de  aldeanas. 


Fernando.  Gozad,  mis  recuerdos, 

con  dulce  placer; 
que  ya  la  ventura 
me  ofrece  mi  bien. 
Asi  de  mi  ánima 
consiga  Isabel, 
la  paz   de  su  vida 
risueña  obtener. 
Queridos  encantos 
precioso  rubor, 
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amados  hechizos 
de  mi  dulce  amor; 
que  el  cielo  os  bendiga 
con  grata  emoción, 
cual  tierno  os  adora 
mi  fiel   corazón. 
Coro.  El  novio  ha  venido; 

ya  espera  á  Isabel, 
que  muy  de  mañana 
le  apura  su  bien: 
Mirad;  se  levanta 
;Qué  inquieto  se  vé! 
suspira,  se    agita: 
la  aguarda  tal  vez: 
Pues  vamos,  dejadlo; 
sino  halla  desden, 
que  goce  mil  años 
su   dulce  placer. 


ESCENA  II. 


D.  FERNANDO. 


Ha  rato  que  hice  la  seña 
y  sin   duda  no  la  ha  oido: 
la  impaciencia  me  consume: 
quiero  verla...   ¿la  repito? 
no,  que  su  padre  pudiera 
estar  cerca...  suena  ruido... 
Oh!  Isabel,  ventura  mia, 
ángel  de  puros  hechizos, 
te  amo  con  toda  mi  alma, 
con  incesante  delirio 
y  no  comprendo  la   dicha 
sino  á  tu  lado  v  contigo. 


ESCENA  III. 

D.  FERNANDO.— D.a  ISABEL,  en  una  ventana. 

Fernando,  (ai  vería.)  Isabel  mia! 

Isabel.  Mas  bajo, 

que  no  está  mi  padre  lejos; 

si  os  oye,  luego  me  riñe 

y  ya  sabéis  que  le  temo: 

esperad. 
Fernando.  Bajad  siquiera 

dos  instantes,  os  lo  ruego. 
Isabel.        Callad... 

(Mirando  adentro  como  en  observación.) 

Mi  padre  ha  salido; 

si  pudiera  ver...  silencio! 

está  en  el  patio,  ya  sale; 

ya  vá  camino  del  huerto; 

hoy  tiene  un  humor...  me  asusta. 

bajaré,  pero  un  momento 

no  mas;  ¿queréis? 
Fernando.  Con  mi  alma; 

)o  que  vos  queráis,  yo  quiero. 
Isabel.       Pues  esperad.  (Desaparece.) 
Fernando.  Ese  hombre 

ha  de  tener  siempre  un  gesto 

que  no  sé  cómo  lo  sufre 

nadie  á  su  lado:  qué  genio! 

qué  carácter  tan  sombrío... 

doble  peor  para  suegro. 


ESCENA  IV. 

D.  FERNANDO.— D.a  ISABEL  que  sale  sobresaltada  y 
observando. 

Isarel.       ¿Os  iréis  pronto,  Fernando? 

no  es  verdad? 
Fernando.  Oh!  vida  mia,. 
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Isabel. 
Fernando 


Isabel. 

Ferdando, 

Isabel. 

Fernando, 


Isabel. 
Fernando 

Isabel. 


Fernando, 


Isabel. 

Fernando, 

Isabel. 


dejad  que  de  mi  alegría 
esté  un  momento  gozando. 
Seis  meses  há  me  detuve 
en  Calatayud,  y  al  veros, 
en  mis  impulsos  primeros 
por  mi  salvación  os  tuve: 
y  de  entonces  que  os  adoro 
y  siempre  intranquilo  vivo 
hasta  que  quede  cautivo 
en  vuestras  redes  de   oro. 
De  mi  júbilo  es  el  fuego 
hoy  doble,  y  en  él  me  abismo. 
Por  qué? 

Porque  llega  hoy  mismo 
mi  amado  padre  D.  Diego. 
Cual  os  dije,  le  escribí 
y  pronto  siempre  el  anciano 
viene  á  pedir  vuestra  mano: 
con  él  vendré  luego  aquí. 
Mucho  temo  que  fracase 
vuestro  deseo,    y  me  arrredro. 
¿Os  ha  dicho  ya  D.  Pedro?  .. 
Que  no  quiere  que  me  case. 
Oh!  mi  ventura  se  trunca... 
Pero,  por  qué? ¿no  es  bastante?... 
¿ó  aspira  mas  adelante?... 
Dice  que  no  querrá  nunca. 
¿Conmigo  no  que  reúno, 
amor,  caudal  y  nobleza? 
No  es  por  vos  esta  rareza: 
ni  con  vos  ni  con  ninguno: 
y  firme  en  su  pensamiento 
dice  que  así  le  acomoda 
y  que  antes  de  ver  mi  boda 
me  encerrará  en  un  convento. 
¿Es  posible?  suerte  airada! 
y  porqué  ese  cruel  capricho? 
¿Qué  dice? 

No  me  lo  ha  dicho. 
Pero,  en  qué  lo  funda? 

En  nada. 
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Fernando. 


Isabel. 
Fernando. 


Isabel. 
Fernando. 
Isabel. 
Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 


Fernando. 
Isabel. 

Fernando, 


Oh!  deponed  el  temor: 
que  si  él  en  su  ley  se  aferra, 
habrá  leyes  en  la  tierra 
que  salvarán  nuestro  amor. 
Cómo,  D.  Fernando,  en  dónde? 
Dejadme  hacer  lo  que  cuadre, 
primero  vendrá  mi  padre 
y  veremos  qué  responde. 
Pues  bien,  haced  vuestro  gusto. 
Pero  con  vos  siempre  cuento? 
No  lo  dudéis  ni  un  momento. 
Bien,  deponed  todo  susto, 
y  fiad  en  mí. 

Fernando!... 
Viene  por  fin  vuestra  hermana? 
Hoy  mismo  por  la  mañana: 
ya  la  estamos  esperando. 
Tengo  por  verla  avidez 
que  nunca   la  conocí, 
se  la  llevaron  de  aquí 
hallándose  en  la  niñez, 
á  educarla  fcn  Barcelona 
y  al  cuidado  de  una  tia, 
que  en  aquel  pueblo  vivia 
con  pensión  de  la  corona. 
Dos  años  después  nací 
y  á  poco  murió  mi  madre, 
y  de  entonces  con  mi  padre 
sola  siempre  vivo  aquí. 
No  me  dejó  verla  Dios 
en  tantos  años;  ya  veis! 
yo  tengo  ya  diez  y  seis 
y  mi  hermana  veinte  y  dos. 
Hoy  por  fin,  tras  tanto  anhelo, 
vá  á  abrazarla  el  alma  mia, 
aunque  mengüe  mi  alegría 
el  llanto  del  desconsuelo. 
Por  qué,  Isabel? 

Ay!  lo  abona 
un  motivo  justo  y  llano. 
¿Cuál? 
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Isabel. 

Fernando. 
Isabel. 


Fernando. 
Isabel. 


Fernando. 


Isabel. 
Fernando. 


Isabel. 
Fernando. 


Isabel. 
Fernando. 


Isabel 

Fernando 

Isabel. 


La  muerte  de  mi  hermano 
hace  un  año  en  Barcelona. 
(Oh!)  no  recordéis... 

Mi  llanto 
es  de  dolor  indecible, 
que  aquella  desgracia  horrible 
aun  me  estremece  de  espanto. 

(Fatigado.)  Si,    pei'O... 

Y  en  esto  fundo 
la  razón  de  que  hoy  esté 
mi  padre,  tan  grave  á  fé; 
tan  serio  y  meditabundo. 
Bien,  muy  justa  es  vuestra  pena; 
pero  no  penséis  ahora 
mas  que  en  el  bien  que  atesora 
el  amor  que  me  enagena. 
Fernando! 

Que  la  amargura 
hoy  no  altere  vuestro  pecho, 
ya  que  ansioso  y  satisfecho 
os  procuro  la  ventura. 
En  cuanto  mi  padre  llegue 
haré  que  le  pida  ufano 
á  D.  Pedro  vuestra  mano; 
si  la  niega,  que  le  ruegue. 
Y  si  terco  en  su  porfía 
en  su  capricho  se  encierra, 
he  de  revolver  la  tierra 
hasta  lograr  que  seáis  mia. 
Por  Dios  Fernando!  .. 

Mi  gloria! 
¡qué  no  he  de  hacer  yo  por  vos? 
¿no  me  amáis? 

Idos  por  Dios... 
basta  ya. 

De  mi  memoria 
nunca  saldrá  mi  fé  pura... 
Decid  que  me  amáis.. 

Lo  lloro. 
Oh!  yo   también  os  adoro. 
Con  locura?... 
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Fernando.  Con  locura. 

Y  me  olvidareis  cruel? 
Isabel.        Es  imposible  que  pueda. 
Fernando.  Suceda  lo  que  suceda? 
Isabel.        Nunca. 
Fernando.  Bendita  Isabel! 

MÚSICA. 

Isabel  Tu  voz  querida 

penetra  aquí  (corazón.) 
con  eco  amante 
que  place  al  fin, 
y  me  dice  la  ventura 
que  me  guarda  el  porvenir, 
ay!  para  mí. 
Fernando.  No,  no  te  engaña 

tu  fiel  pasión; 
es  todo  tuyo 
mi  corazón. 
Isabel  plácida  mia, 
yo  bendigo  tu  candor 
que  es  de  Dios. 
Isabel.  Plácida  siempre 

me  encontrarás. 

JUNTOS. 

Creo  que  nunca 
me  olvidarás. 

jjg^M  padre  los  rigores 

conseguirlo   no  podrán, 

no,  jamás. 
Fernando.  Si  al  cabo  no  accede 

sabré  la  razón. 
Isabel.  <    Y  siempre  quererte 

sabrá  mi  pasión. 

JUNTOS. 

Mi  vida  es  tuya; 
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tuyo  mi  afecto; 
mi  pecho  amante 
guardar  sabrá 
una  constante 
fidelidad. 


ESCENA  V. 

Los  mismos, — -EL  VICARIO. — Este  personage  tiene  68  años: 

su  fisonomía  es   grave,  modesta  y  reflecsiva;  su  acento  suave  y 

cariñoso;  es,  en   fin,   el  tipo  del  ministro  del   Evangelio:  trae 

bajo  el   brazo   un    breviario. 


Vicario.      Buenos  dias,  hijos  mios. 

Los  dos.      Padre  Vicario,  la  mano.  (La  besan.) 

Vicario.       Tomad  y  Dios  os  bendiga. 

Fernando.  Habéis  salido  temprano 
á  pasear. 

Vicario.  Qué  queréis? 

hallo  la  vida  en  el  campo; 

al  ver  el  azul  del  cielo, 

las  ricas  flores  del  prado, 

el  avecilla  que  canta; 

el  arroyo  limpio  y  manso 

que  se  agita  y  corre  y  gime 

porque  á  morir  vá  cercano; 

al  ver  el  sol  que  á  las  plantas 

aliento  dá  con  sus  rayos 

y  al  corderillo  que  trisca, 

y  hasta  el  mísero  gusano 

agarrado  á  la  corteza 

royendo  el  tronco  del  árbol; 

al  sentir  la  dulce  brisa 

que  anima  y  besa  mis  párpados, 

mi  corazón  se  dilata 

de  cariñoso  entusiasmo 

y  me  parece  que  vuelvo 

a  la  infancia  de  mis  años. 
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ÍSABEL. 

Vicario. 


Isabel. 


Vicario. 
Isabel. 

Vicario. 


Fernando, 

Isabel. 

Vicario. 


Isabel. 
Vicario. 


Pero,  padre  en  el  paseo 
demás  está  el  breviario. 
No,,  hijamia;  no  me  estorba; 
me  hace  bien;  mira;  me  canso, 
me  siento,  respiro  mi  poco, 
pasa  un  ratito,  lo  abro, 
me  recuerda  mis  deberes 
y  á  la  par  á  Dios  alabo, 
y  luego   sigo  el  paseo 
tan  satisfecho  y  ufano. 
Hoy  concluí  en  San  Benito 
mas  pronto   que  de  ordinario, 
y  dije, — «voy  á  la  granja 
del  Ribota,  por  si  acaso 
algo  á  mi  Isabel  le  ocurre 
en   que  ocupar  al  Vicario.» 
Gracias,  padre  mió,  gracias, 
os  estimo  ese  cuidado; 
por  hoy  nada  se  me  ofrece, 
y  bien  ¿queréis  tomar  algo? 
No,  Isabel:  me  voy  al  punto. 
Pues  fiad  en  mí,  que  en  cuanto 
se  me   ocurra... 

Ya  comprendo... 
sé  que  pretendéis  casaros; 
así  al  menos  me  lo  han  dicho... 
Señor!... 

Señor!... 

Y  lo  aplaudo; 
que  os  tengo  por  caballero 
pundonoroso  y  honrado, 
y  así  no  os  merecéis  menos 
que  este  prodigio  de  encantos. 
Señor  Vicario,  por  Dios... 
Bien,  basta  ya;  estoy  al  cabo 
de  todo:  contad  conmigo: 
con  mi  bendición;  yo  os  caso; 
ya  sabes  que  hice  á  tu  madre, 
cuando  espiraba  en  mis  brazos, 
sagrada  y  formal  promesa 
de  ser  tu  apoyo  y  amparo... 
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de  salvarte   de  desgracias, 

si  desgracias  en  un  caso 

te  acosaran;  ser  tu  guia; 

tu  escudo... 
Fernando.  Señor  Vicario, 

la  hacéis  llorar. 
Vicario  Con  efecto, 

los  recuerdos...  vamos,  vamos; 

eso  no  es  nada:   no  quiera 

el  cielo...  bien,  vamos,  ánimo. 
Isabel.        Con  vuestro  permiso,  padre, 

voy  á  retirarme. 
Vicario.  Malo! 

ya  con  eso  que  te  he  dicho 

te  quieres  ir. 
Isabel.  No  me  marcho 

por  eso;  me  despedía 

cuando  vos  habéis  entrado. 
Fernando.  Es  cierto 
Vicario.  Pues  bien,  adiós 

y  que  no  olvides  mi  encargo; 

cuenta  conmigo 
Fernando.  Isabel, 

hasta  luego. 
Isabel.  Adiós,   Fernando. 


ESCENA  VI. 


D.  FERNANDO.— EL  VICARIO. 


Vicario.      Bien  haya,  amen,  esta  niña 
que  es  un  ángel  de  candor-, 
señor  caballero,   habéis 
tenido  noble  elección. 

Fernando.  Asi  lo  creo. 

Vicario.  De...   su  padre 

me  dá  cuidado  el  humor 
atraviliario;    es  tan   duro! 
tan  grave!...  juzgúelo  Dios! 

Fernando.  Y  siempre  ha  sido  lo  mismo? 
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Vicario.      Antes  de  casarse,  no: 
era  rico,  pero   cuentan 
que  en  fiestas  perdió  veloz 
cuanto  tenia  y  la  guerra 
á  este  estado    le  ayudó: 
y  cuando  Felipe  quinto 
conquistó  el  trono  español, 
se  vino  á  Calatayud 
con  su  digna  esposa,  y  dos 
hijos  pequeños,  que  luego 
á  Barcelona  envió. 

FERNANDO,    (interrumpiéndole.) 

Y  decidme,  ¿fué  causante 
la  guerra  de  sucesión 
de  ese  caráter  sombrío 
que  D.   Pedro  desplegó? 

Vicario.      Justamente:  y  fue  doblándose 
su  esquivo  y  áspero  humor, 
desde  que  á  los  cuatro  años, 
por  su   desgracia  enviudó. 

Fernando.  Y  quedó  con  Isabel? 

Vicario.      Eso  es:  si  no  llevo  error 

tendría  entonces  seis  meses. 

Fernando.  Mas  si  el  caudal  disipó 

cómo  es  que  ahora  es  tan  rico? 

Vicario.      También  tiene  su  razón 
y  respuesta  esa  pregunta: 
de  fijo...  no  lo  sé  yo. 
Mas  dicen  que  una  señora 
de  claro  y  alto  blasón, 
que  estaba  sola  en  el  mundo, 
al  espirar  le  legó 
sus  bienes,  que  no  eran  pocos: 
la  verdad...  sábela  Dios: 
pero  es  lo  cierto  que  luego 
aquí  esta  granja  compró, 
y  en  ella  de  entonces  vive 
sin  miseria  ni  temor. 

Fernando.  Pero  haciendo  á  su  hija  esclava 
de  caprichosa  intención: 
¿sabéis  que  no  la  permite 
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VlCARIO. 

Fernando. 

Vicario. 

Fernando, 


Vicario. 

Fernando 

Vicario. 


Fernando. 

Vicario. 

Fernando. 


Vicario. 
Fernando. 


Vicario. 
Fernando, 


que  se  case?  eso  es  atroz. 
Lo  sé. 

Y  qué  decís  de  ello? 

Que  Se  Casará:  pues  riO?  (Con  reticencia.) 

Ya  lo  creo;  pronto,  hoy  mismo 

sabré  su  resolución: 

en  cuanto  llegue   mi  padre 

vendrá  á  pedir  el  favor 

de  su  mano,  y  si  se  niega... 

La  negará. 

Vive  Dios! 
que  entonces... 

Tened  mas  calma 
que  aun  vivo  en  el  mundo  yo... 
¿Cuando  llega  vuestro  padre? 
Hoy. 

Solo? 

Solo,  señor 
Vicario,   porque  ya  solos 
con  vida  somos  los  dos. 
Pues  no  habéis  tenido  hermanos? 
Una  tuve  que  murió 
y  por  cierto  que  su  historia 
es  historia  de  dolor. 
¿Cómo? 

Hace  ya  veinte  años: 
cuatro  no  mas  tenia  yo: 
España  ardia  en  la  guerra 
llamada  de  sucesión. 
Denia,  mi  pueblo,  fué  acaso 
el  primer  que  proclamó 
al  de  Austria,  y  de  sus  parciales 
lo  ocupó  una  guarnición: 
un  oficial,  de  mi  hermana 
rendido  se  enamoró 
y  con   mentidos  halagos 
la  fascinó  el  seductor 
bajo  la  santa  promesa 
de  su  mano  y  corazón: 
pidióle  ella  el  cumplimiento, 
y  el  cobarde  abandonó 


-17 


á  su  victima  inocente 
con  su  llanto  y  su  pasión. 
Mi  padre  quiso  vengarla 
y  anhelante  lo   buscó; 
mas  todo  inútil,  no  habia 
quien  de  él  diera  una  razón, 
por  lo  cual  juzga — y  se  funda,— 
que  el  villano  se   cambió 
la  edad,  el  nombre  y  estado 
para  lograr  su  favor. 
Entonces  mi  pobre  hermana, 
llorando  desolación, 
dio  en  padecer  noche  y  día, 
y  padeciendo  murió. 

Vicario.       Y  no  supisteis?... 

Fernando.  Oh!  nada; 

y  mi  padre  en  su  dolor 
entre  lágrimas  ardientes 
con  su  pena  envejeció.  , 

Vicario.       Y  hoy  le  aguardáis? 

Fernando.  Hoy  lo  aguardo; 

por  cierto  que  la  ocasión 
se  acerca  y  voy  anhelante, 
si  me  dais  licencia  vos, 
á  esperarle  á  mi  posada 
y  con   él  su  bendición: 
quiero  tanto  á  mi  buen  padre! 

Vicario.       Bien,  joven,  sois  como  yo 

os  deseaba:  noble  y  bizarro, 
y  un  hombre  de    estimación. 
Respetáis  á  vuestro  padre 
y  lo  tratáis  con  honor, 
á  los  hijos  que  así  hacen 
siempre   los  bendice  Dios. 
Contad  conmigo. 

Fernando.  Hasta  luego. 

Vicario.       El  cielo  os  guarde. 

Fernando.  Señor!... 

^Le  besa  la  mano  y  sale.) 
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ESCENAVII. 

EL  VICARIO,— después  D.  PEDRO. 


Vicario. 

Pláceme  su  apuesto  afán; 

es  muy  bizarro  á  fé  mia : 

y  pues  su  ventura  ansia 

he  de  ayudar  al  galán. 

Si  D.  Pedro  se  resiste, 

lucharemos;  es  muy  fiero. 

muy  rudo,  muy  altanero 

y  en  sus  caprichos  insiste. 

Pero  si  alega  porfías 

y  la  situación  apura:... 

si  en  sus  armas  se  asegura 

yo  tengo  también  las  mias. 

Que  á  mi  conciencia  sugeto 

llevo  su  secreto  grave 

y  puedo  hacer....  él  no  sabe 

que  yo  tengo  su  secreto. 

Pedro. 

(Sale.)  (El  Vicario  aquí.)  Buen  dia. 

(üe  mal  humor.) 

Vicario. 

Que  Dios  os  le  dé  muy  bueno. 

Pedro. 

¿Habéis  paseado  mucho? 

Vicario. 

Así,  asi. 

Pedro. 

Vaya,  me  alegro 

Vicario. 

Y  vos? 

Pedro. 

Poco. 

Vicario. 

La  mañana 

está  risueña  en  estremo. 

Pedro 

Pues  yo  no  me  rio  nunca. 

Vicario. 

Ya  se  conoce:  estáis  serio. 

Pedro. 

Como  siempre. 

Vicario. 

No  lo  estraño: 

tenéis  cuidados  sin  cuento... 

Pedro. 

No  me  faltan. 

Vicario. 

¡Quién  lo  duda! 

y  ahora  mas... 

Pedro. 

Qué? 

Vicario. 

Por  supuesto. 
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digo que  mas,  porque  al  cabo 
siempre  dan  los  casamientos 
algo  que  hacer. 

Pedro.  ¿Quién  se  casa? 

YrcARio.      Calla!  me  place  el  misterio! 

con  que  queréis  ocultarme?. . . 

Pedro.        Señor  Vicario,  yo  creo 
que  estáis  de  broma. 

Vicario.  De  broma? 

os  engañáis,  no  por  cierto; 
ni  mi  edad  me  lo  permite 
ni  mi  grave  ministerio: 
dicen  que  Isabel  se  casa, 
y  hablaba  en  ese  concepto. 

Pedro.         No  hay  tal  cosa. 

ViCAmo.  Bien!  me  basta. 

(insistiendo  progresivamente  con  intención.) 

Sin  embargo,  me  dijeron 

hasta  el  nombre  del  presunto; 

mozo  esforzado  y  apuesto-. 

D.  Fernando  de  Aguilar. 
Pedro.        D.  Fernando?...  mucho  menos. 
Vicario.       Por  qué? 

Pedro.  Porque  no  me  place. 

Vicario.       Es  rico,  noble... 
Pedro.  No  quiero. 

Vicario.       Pues   según  tengo  entendido, 

hoy    vendrán  por  el  mancebo 

á   demandaros  su  mano. 
Pedro.         La  negaré. 
Vicario  Muy  mal  hecho. 

Pedro.        No  quiere  Isabel  casarse: 

quiere  entrar  en  un  convento. 
Vicario.       Os  ha  dicho  en  cual? 
Pedro.  Lo  ha  dicho 

Vicario.       Y   se  llama?... 
Pedro.  San  Alberto. 

Vicario.       Haréis  mal  en  consentirlo, 

ó  en  violentar  sus  afectos. 
Pedro.        Señor  "Vicario,  que  estáis 

atropeliando  mis  fueros: 
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en   tanto  que  no  os  lo  pida, 
no  he  menester  de  consejo. 
Vicario.       D.  Pedro!...  (conteniéndose.) 

Bien!   me  retiro: 
pero  que  miréis  os  ruego, 
que  soy  ministro  de  Dios, 
y  que  Dios  es  justiciero.  . 

(Se  retira   lentamente    lanzando    sobre  D.  Pedro 
una  mirada  significativa  y  prolongada.) 

ESCENA  VIII. 

I).  PEDRO. 

¿Qué  me  dicen  sus  palabras?... 
me  ha  hablado  con  un  acento 
tan  particular...  acaso 
¿sorprendería  el  secreto?... 

(intentando  seguirle.) 

Oh!  no,  y  aunque  lo  supiera... 
imposible;  no  hubo  tiempo- 
nada:  Isabel  será  monja 
mañana  mismo;  no  puedo 
consentir  en  ese  enlace: 
no  desisto  del  proyecto: 
haré  que  Inés  la  convenza, 
y  de  este  modo  habrá  término 
la  zozobra  que  me  agita: 
no  hay  por  Dios  otro  remedio. 

(luitra  en  la  casa  ) 

ESCENA  IX. 

D.a   INÉS  de  viaje,  acompañada  de  dos  criadas   con    mantos  y 
dos  criados  de  camino: — CORO  de  aldeanas  que  les  siguen. 


Curo.  Bienvenida,  Dios  os  guarde, 

bien  venida,  doña  Inés: 
se  fué  muy  niña 
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y   vuelve  mujév. 

Ya  de  la  granja 

la  animación 

con  su  presencia 

pronto  volvió. 

Que  el  cielo  os  guarde 

quedad  con  Dios. 
Inés.  Con  el  alma— os  agradezco 

esas  pruebas—  de  amistad. 
Coro.  Bienvenida, — Dios  os  guarde, 

bien  venida, — descansad. 
Inés.  Salud,  caros  hogares 

que  nunca  conocí: 
z  salud,  mi  padre  amado, 

hermana  que  no  vi 

Mi  pecho  se  conmueve, 

gozando  en  el  placer; 

que  en  pos  de  tantos  años 

al  fin  os  voy  á  ver. 
Coro.  Que  goce  su  dicha; 

dejadla  amorosa 

gozar  de  su  bien. 
Inés.  Venid,  padre  mió; 

y  á  tí,  hermana  mia, 

te  aguardo  también. 
Coro.  Que  el  cielo  os  conceda 

placeres  sin  cuento, 

delicias  y  bien. 
Inés.  Venid,   padre  mió; 

y  á  tí,  hermana  mia, 

te  aguardo  también. 

(Despule  á  las  aldeanas  que  se  retiran.) 

ESCENA  X.  - 

D.a  INÉS — y — l).n  ISABEL  que  sale,  y  al  ver  á  la  primera, 
so  detiene  sorprendida  y  temblorosa. 

HABLADO. 

Isabel.         Ay!  Dios  mió! 
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Inés.  (¿Será  ella?.. .) 

¿sois  doña  Isabel  Penal  va? 
Isabel.        Servidora  vuestra. 
Inés.  Hermosa 

sois  á  maravilla. 
Isabel.  Gracias; 

pero  vos...   yo  tiemblo  toda... 

se  me  regocija  el  alma... 

habéis  llegado?...  decidme... 
Inés.  ¿Se  espera  acaso  en  la  granja 

á  alguna  persona? 
Isabel.  Justo: 

aguardamos  á  mi  hermana. 
Inés.  Isabel  ¿no  me  conoces? 

Isabel.        Conque  eres?. . .  sois. . .  Dios  me  valga ! 
Inés.  Oh!  Isabel,  hermana  mia, 

ya  tu  impaciencia  me  mata, 

en  ella  veo  tu  cariño, 

y  mi  corazón  te  abraza. 

(A  una   seña  de  D.a  Inés    se   retiran   los  cuatro 
criados  que  entran  en  la  casa.) 

Isabel.        Y  el  mió  de  igual  manera: 

¿conque  soy  hermosa?  vaya! 
pues  no  que  tú...  eres  preciosa, 
con  unos  ojos  que  encantan; 
y  que  cuerpo  tan  esbelto!.  . 
qué  natural  elegancia... 

Inés.  No  seas  aduladora. 

Isabel.         No  te  adulo... 

Inés.  Bueno,  calla! 

(Poniéndole  el  dedo  en  la  boca.) 

Te  prohibo  que  me  eches  flores: 
déjame  que  entusiasmada 
goce  en  tus  brazos  la  dicha 
que  vuestro  amor  me  prepara. 
;Si  vieras  cuanto  he  soñado 
tus  caricias,  tus  palabras! 
;Si  vieras,  hermana  mia, 
cuantas  veces,  de  mi  alma 
os  he  mandado  un  suspiro!... 
Y  nuestro  padre  ¿se  halla 
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bien?  cuando  el  año  pasado 
fué  á  verme  por  la  desgracia 
de  Luis,  veíalo  triste, 
pensativo... 

Isabel  Si,  le  atacan 

unos  desvelos  y  tiene 
tan  mal  humor,  y  una  cara 
siempre  tan  seria,  y  no  quiere 
que  me  case. 

Inés.  Eh!  muchacha, 

¿que  estás  diciendo? 

Isabel.  ¿Qué  digo? 

la  verdad. 

Inés.  Pero  me  alarmas... 

Isabel.        Tú  no  sabes...  há  seis  meses 
que  tengo  amores,  (con  misterio.) 

Inés.  ¿Si? 

Isabel.  Vaya! 

Inés.  Y  con  diez  y  seis  años... 

y  no  me  has  escrito  nada. 

Isabel.        Es  un  doncel  de  valía; 

de  presencia  tan  gallarda!... 
hoy  vendrá  aquí  con  su  padre 
á  pedir  mi  mano. 

Inés.  Calla! 

pues  eso  vá  á  la  ligera. 

Isabel.        Pero  padre.  . 

Inés.  ¿No  le  agrada? 

Isabel.        Qué  se  yo!  tiene  el  capricho 
que  vista  y  desnude  santas 
toda  mi  vida. 

Inés.  ¿Pues  cómo? 

Isabel.        No  quiere  bodas  en  casa; 

pero  es  conmigo  el  capricho; 
de  tí  no  dice  palabra: 
así,  que  pague  la  chica 
su  mal  humor;  ya  ves;  cuántas 
querrán  casarse  al  momento, 
sus  padres  querrán  casarlas 
también,  y  andarán  buscando 
novios  con  toda  su  ansia. 
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Inés. 


Isabel. 

Inés. 

Isabel. 


y  no  encontrarán  ni  uno 
por  mas  celo  y  eficacia 
que  empleen;  y  yo  que  tengo 
uno  muy  bueno   que  me  ama, 
y  voluntario  y  resuelto, 
no  lo  quiere  padre:...  ¡vaya! 
que  esto  clama  al  cielo. 

Niña, 
por  Dios,  Jesús  ten  mas  calma: 
yo  hablaré   con  padre  luego; 
y  ya  sabremos  la  causa 
de  esa  oposición. 

¿De  veras? 
te  empeñarás  por  tu  hermana? 
Veremos...  aquí  está  padre. 
No  le  digas  ahora  nada. 


ESCENA  XI. 


Las  mismas,— D.  PEDRO. 


MÚSICA. 


Pedro  Inés! 

Inés.  Padre  mió! 

Pedro.  El  gozo 

me  arroba  junto  á  tí. 
Inés.  Y  en  el  llanto  de  mis  ojos 

también  lo  veis  en  mí. 
Pedro.         Abrazaste  ya  á  tu  hermana? 
Isabel.        La  abracé  con  efusión. 
Inés.  Es  hermosa. 

Pedro.  Y  tú  muy  bella. 

Isabel.        Mucho  mas  bella  que  yo. 
Pedro.         Pues  entra  en  tu  casa  luego 

y  disponte  á  descansar: 

te  aguardaba  con  deseo.  . 

oh!   mi  Inés!  qué  hermosa  estás! 
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J  UNTOS. 


Ya  nunca  la  suerte 
nos  separará: 
unidos   gocemos 
de  plácida  paz. 
La  dulce  ventura, 
sin  fiero  dolor, 
será  nuestra  vida, 
será  nuestro  amor. 


HABLADO. 


Pedro. 


Inés. 


Pedro. 

Inés. 

Pedro. 

Isabel. 

Pedro. 

Inés. 

Pedro 


Inés,  me  amengua  el  placer 

el  recuerdo  de  tu  hermano: 

¿aun  no  se  supo  el  villano?... 

Nada  se  pudo  saber. 

Con  diligencia  precisa 

el  tribunal  ha  inquirido 

su  nombre,  su...  pero  ha  sido 

inútil  toda  pesquisa. 

Aquella  tarde  postrera 

salir  le  vi  acompañado 

de  un  joven  de   rostro  airado; 

y  ese  fué...  si  yo  le  viera!!.  . 

Dicen  que   en  duelo  murió, 

aunque  otros  lo  desmintieron; 

mas  por  las  señas  que  dieron. 

ese  fué  el  que  lo  mató. 

Y  no  poder  emplear 

mi  venganza! 

Yo  confio 
que  el  tiempo... 

Oh! 

Padre  mió! 
Si  lo  hallo,  lo  he  de  matar.  (Abstraído.) 
Olvidemos  eso  ahora. 
Olvidar?  no  por  mi  vida, 
hasta  que  quede  cumplida 
la  ansiedad  que  me  devora. 
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Isabel. 

(Me  asusta.)   (A  Inés.) 

Inés. 

•Calmaros  yo 

quisiera. 

Pedro. 

No  puedo,  Inés. 

Inés. 

Buscad  distracción. 

Pedro 

Después. 

Inés. 

Ahora. 

Pedro. 

No. 

Inés. 

Bien;  pero... 

Pedro. 

No. 

Isabel. 

¡Dios  mió! 

Inés. 

Bueno,  señor; 

entremos  á  descansar. 

Pedro. 

VamOS.   (Entra.) 

Isabel. 

Oh!   me  vá  á  negar... 

Inés. 

Está  de  muy  mal  humor.  (Le siguen.) 

ESCENA  XII. 

Pausa. - 


-D.  DIEGO  del  brazo  de  D.   FERNANDO:— puerta 
del  foro. 


Diego. 

Fernando 

Díego. 


¿Es  esta  la  granja? 


Si. 


Gracias  á  Dios  que  podré 
descansar. 

Fernando.  Aquí  hay  asiento. 

Diego.         ¡Por  vida  de  la  vejez! 

Fernando,  en  la  casa  vieja 

todas  son  goteras;  pues! 

he  llegado  algo  molido: 

y  eso  que  no  caminé 

muy  de  prisa,  y  que  la  muía 

de  paso,  vaya,  anda  bien: 

pero  como  tal  te  apura 

la  boda,  me  haces  correr 

de  aquí  para  allá,  y  me  apremias 

de  tal  modo,  vamos,  que... 

Fernando.  Señor,  cuando  la  veáis. 
os  habéis  de  convencer 
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que  mi  anhelo  es  justo  y  bueno: 
¡si  vierais   su  candidez! 
sus  virtudes,  su  belleza,... 
me  quiere  tanto!... 
Diego.  Y  quién  es? 

porque  á  estas  horas  no  tengo 
mas  noción  que  la  que  fué 
en  tu  carta:  eres  tan  parco 
para  escribir!...  oye  á  ver. 

(Recordando  la  caita.) 

«Padre  mió;  venid  pronto 

»á  Calatayud,  porque 

» enamorado  de  un  ángel 

«quiero  casarme  con  él. 

«Venid  á  pedir  su  mano 

»y  haréis  mi  dicha  y  mi  bien: 

»es   bella,  rica,  modesta, 

»y  joven  de  timbre   y  prez: 

«venid  que  ansioso  os  aguardo.. 

«etcétera.» 

Fernando.  Y  acabé. 

Diego.         Y  no  sé  mas. 

Fernando.  Reservaba 

mas  datos  para  esta  vez: 
su  padre,  hombre  taciturno, 
y  grave  y  severo  á  fe, 
es  D.  Pedro  de  Peñalva, 
hacendado  aragonés. 

Diego.  Peñalva?.  .  no  le  conozco: 

¿ha  sido  alcalde? 

Fernando.  No  sé... 

Diego.         Casado? 

Fernando.  Viudo. 

Diego.  Tiene 

mas  hijos? 

Fernando.  Si,  doña  Inés, 

educada  en  Barcelona. 

Diego.         Moza?  mayor  que  Isabel? 

Fernando,  Ambas  cosas. 

Diego.  Pues,  señor... 

no  lo  recuerdo... 
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Fernandu.  Tal  vez... 

lo  hallareis  algo  remiso,... 
dispuesto  á  no  conceder... 

Diego.         Qué? 

Fernando.  La  mano  de  su  hija... 

es  caprichoso. . . 

Diego.  Y  por  qué? 

Fernando.  Porque  le  parece  joven  .. 

Diego.  Y  eso  qué  tiene  que  ver?... 

Fernando.  Además.. , 

Diego.  Hay  mas  acaso?... 

Fernando    No,  pero... 

Diego  Se  opone?  bien.- 

ya  veremos  lo  que  dice; 
y  si  ecsalta  mi  altivez 
sreremos  de  rico  á  rico, 
y  de  noble  quién   á  quién. 
Ya  tengo  ganas  de  verle: 
dame  el  brazo  y  vamos  pues 

(Levantándose.) 

Fernando.  Padre  mió,  con  templanza: 

que  no  vaya  yo  á  perder 

el  ángel  que  tanto  adoro. 
Diego  No,  descuida:  yo  sabré... 

si  contesta  ^on  razones, 

razones  he  de  tener; 

pero  si  rudo  rae  ofende 

su  soberbia  domaré. 

Vamos,  vamos. 
Fernando.  Deteneos, 

que  aquí  vienen. 
Diego.  Pues  deten; 

tanto  importa  que  vayamos. 

como  que  aquí  venga  él. 

ESCENA  XIII, 

Los  mismos,— XSfc»  INÉS  —  D.a  ISABEL,— Ü.  PEDRO. 


Inés,     (a  la  puerta.)  Inés,  míralo  allí  hablando. 
Pedro,         Quién  es? 
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INÉS.  DÍOS  miOÜ  (ün  grito.) 

Pedro.  (D.  Dieg-o .'!  ..) 

Inés.  Es  ese  tu  amante?. . . 

Diego.  Fuego 

de  Dios.'!  qué  veo? Fernando!! 
Fernando.  Señor,  ¿qué  os  dá? 
Inés.  Padre  mío! 

él  es*. 
D'Ego  Venganza!! 

Isabel.  Quién  es?. . . 

Jesús! 
Fernando.  •  Pero  hablad . . . 

Isabel.  Inés, 

por  Dios! 
Diego.  Encontré  al  impío. 

Isabel.         Oh!  no  hagas  que  mas  me  aflija. 
Fernando.  Hablad,  por  Dios  soberano! 
Inés.  El  matador  de  mi  hermano.'! 

Diego.         El  matador  de  mi  hija!! 

TODOS.  Ah!.  (a  esta  esclam ación  aparecen  las  aldeanas 

y   aldeanos.) 

(Los  preludios  de  la  orquesta  envuelven  esta  es- 
elariiácibri.) 

[Parece  escusado  hacer  acotaciones  en  esta  escena: 
los  picadillos  deben- pisarse,  y  al  buen  juicio  de 
los  actores  queda  toda  la  fuerza  y  energía  de  eje- 
cución que  necesita.) 


ESCENA  ULTIMA 

Los  mismos, — CORO  de  ambos  seesos. 
PRÚSICA. 

INÉS.  (Con  iracundia  y  lanzando   á  D.   Diego   miradas 

centellantes.) 

Si  el  cielo  lo  ha  traido 
por  medio  sobrehumano. 
la  sangre  de  mi  hermano 
aquí   demando  yo. 
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Que  el  ansia  de  mi  pecho 
ni  fin  quede  cumplida; 
que  pague  con  la  vida 
la  vida  que  quitó. 

Isabel.        Dios  mió  de  mi  alma! 

que   horrible  desventura! 
soy  misera  criatura 
del  punto  en  que  nací 
Y  acusan  á  mi  padre  .. 
terrible,  fiero  arcano! 
la  suerte  de  mi  hermano 
me  vá  á  alcanzar  á  mí. 

Pedro.        (Por  Dios  que  de  la  vida 
el  malestar  me  pesa: 
tan  hórrida  sorpresa 
me  daba  el  corazón. 
El  hado  me  domina: 
me  sobran  desventuras; 
y  vá  de   mis  locuras 
llegando  la  espiacion.) 

Fernando.  Horrible,  negro  dia 

que  mi   desgracia  guarda! 
la  pena  me  acobarda 
que  pierdo  á  mi  Isabel. 
La  muerte  de  su  hermano! 
la  muerte  de  mi  hermana! 
\a  veo  en  el  mañana 
la  suerte  mas  cruel. 

Diego.         Venganza,  Dios  eterno! 
venganza  en  ei  impio 
que  asi  del  pecho  mió 
gozara  en  el  dolor. 
Venganza  me   reclaman 
los  manes   de  mi  hija! 
venganza  ruda  y  fija 
del  torpe  seductor. 

Coro.      .    Qué  voces!    qué   quebranto! 
oh!  Dios!    qué  ha  sucedido! 
el  viejo   enfurecido 
dá  muestras  de  infeliz. 
El  padre  torvo  y  fiero! 
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temblando  las   hermanas! 
quizá  lloren  tiranas 
las  penas  de  un  desliz. 

PEDRO.  Salid,  (a  D.  Diego  y  D.  Fernando.) 

Inés.  Salid.  (Aidem.) 

Isabel.       )  ^-         -   » 

Fernando.)  Dios  mío! 

Diego.         Venganza! 
Fernando.  No.  (a  d.  Pedro.) 

Pedro.  Salid. 

Todos.  Rudo  combate 

se  apresta  aquí . 

que  todos  arden 

en  frenesí: 

(Al  acabar  el  canto,  sale  D.  Diego  apoyado  en 
los  brazos  de  D.  Fernando:  Isabel  cae  en  los  de 
D.a  Inés:  D.  Pedro  entra  airadamente  en  la  casa.) 


FIN  DEL  ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  figura  octágona  en  La  Granja  del  Ribola:  cuatro 
puertas  laterales-,  y  una  grande  al  fondo:  mesa  con  papeles  y  re- 
cado de  escribir:  sillones  y  otros  muebles  de  la  época. 


ESCENA  I. 


D.a  INÉS  aparece  escribiendo:  á  poco  rato  se  presenta  D. 
DIEGO  á  la  puerta  del  fondo,  y  entra  en  escena  despacio  y  sin 
dejar  de  mirar  á  D.a  INÉS:  pausa:  cuando  aquel  ha  dicho  los 
primeros  versos,  vuelve  esta  la  cabeza,  repara  en  él,  y  soltando 
la  pluma  se  levanta  con  dignidad  y  sorpresa. 

HABLADO. 


Diego.         Quiero  entrar  y  me  estremece 
esta  casa. . .  estoy  remiso. . . 
pero  ¿qué  hacer?  es  preciso: 
así  el  deber  me  lo  ofrece... 
Para  siempre  de  ella  luego 
saldré...  con  el  alma  herida; 
pero  salvaré  su  vida.. , 

Inés.  ¿Vos  aquí,  señor  don  Diego? 

Diego.         Dispensadme,  doña  Inés... 

Inés.  Es  estraño... 

Diego.  ¿Que  haya  vuelto? 

5 
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Inés. 

DrEoo. 


Inés. 

Diego. 
Inés. 


Diego. 


Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 


Inés. 

Diego. 


pues  ved  cuando  me  he  resuelto, 
en  mí  el  sacrificio  que  es. 
Y  bien!...  á  qué? 

Vengo  en  pos 
de  un  deseo  en  que  me  agito, 
y  hablar  aquí  necesito 
á  vuestro  padre  ó  á  vos. 
A  mi  padre? 

Sí. 

Y  qué  intento?... 
dispensadme  este   cuidado... 
mas  después  de  lo  pasado... 
No  estraño  ese  sentimiento: 
sois  hija  suya  y  os  toca 
velar  su  tranquilidad: 
pero  el  recelo  dejada 
no  ha  de  insultarle  mi  boca. 
Entonces... 

Es  solo  un  ruego, 
que  á  vos  puedo  hacer  también. 
Yo  no  debo... 

Sí- 

Pues  bien; 
si  así  os  cumple,  hablad,  D.  Diego. 
Después  del  lance  fatal 
aquí  esta  mañana  habido; 
se  halla  mi  hijo  acometido 
de  fiebre  ardiente  y  letal. 
Ora  le  asalta  la  ira 
y  en  su  agitación  vehemente 
quiere  rasgarse  imponente 
el  dolor  con  que  delira. 

Y  en  sus  negras  desventuras, 
que  son  muchas  para  un  hombre, 
de  Isabel  invoca  el  nombre 

y  quiere  hacer  mil  locuras. 

Y  bien?.. 

Escuchad  mi  anhelo; 
en   el  tormento  prolijo 
con  que  hoy  batalla  mi  hijo, 
debo  buscarle  un  consuelo. 
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Y  se  lo  daré  por  Dios; 
pero  en  tan  aciago  trance, 
para  que  presto  lo  alcance 
necesito  al  par  de  vos. 

Inés.  Cómo,  D.  Diego!  decid. 

Diego.         Os  pido  que  si  Fernando 

vuelve  á  estos  sitios  buscando 
ocasión,  forma  ó  ardid 
de  hablar  con  doña  Isabel, 
que  lo  evitéis  con  empeño 
ya  que  el  infeliz  no  es  dueño 
de  ahogar  su  pena  cruel. 

Y  pues  una  hija  perdí 

que  mi  alma  siempre  recuerda, 
que  un  hijo  también  no  pierda 
saliendo  el  móvil  de  aquí. 

Inés.  Mucho  me  apena  D    Diego 

vuestro  mísero  quebranto, 
y  quisiera  daros  tanto 
como  os  falta  de  sosiego. 
Pero  al  fin  reconoced 
que  es  demanda  peregrina 
la  vuestra,  y  que  me  origina 
disgusto  la  tal  merced. 

Diego.         ¿Disgusto? 

Inés.  Pues  como  nó"? 

(Con  altivez  digna.) 

permitidme  que  me  asombre: 

¿y  eso  me  lo  dice  un  hombre, 

y  un  padre? 
Diego.  Doña  Inés,  yo.  . 

Inés.  Callad,  D.   Diego,  callad. 

Diego.         Pero  ¿qué  hacer? 
Inés.  ¿Y  es  posible 

que  deis  prueba  tan  visible 

de  vuestra  debilidad? 

¿Qué  hacer?  Si  tenéis  consejo 

haced  lo  que  bien  os  cuadre, 

(Con  creciente  dignidad  y  convencimiento.) 

con  la  autoridad  del  padre, 
con  la  esperiencia  del  viejo. 
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Buscad  esos  medios  fijos 

con  que  el  brio  se  contiene; 

que  un  padre  siempre  los  tiene 

para  domar  a  sus  hijos. 

Y  no  vengáis  por  mi  nombre 

pidiendo   con  alma  insana 

que  haga  al  fin  mi  pobre  hermana 

lo  que  debe  hacer  el  hombre. 

D.  Diego!  me  place  el  modo.... 

(Sarcasmo.) 

vuestras  ideas  me  refieren 
que  sois  vos  de  los  que  quieren 
que  la  muger  lo  haga  todo. 
Si  habla  el  hombre,  que  no  arguya ; 
si  la  pretende,  que  ame; 
si  falta,  que  no  reclame; 
si  la  aborrece,  que  huya. 
De  esos  á  quienes  no  arredra 
llanto,  ruego,  ni  fracaso, 
ni  dolor.  .  (Estallando.)  ¿pensáis  acaso 
que  la  mujer  es  de  piedra? 
¿Pensáis  que  es  duro  cimiento 
insensible  á  la  ocasión?... 
no,  que  tiene  un  corazón 
muy  lleno  de  sentimiento. 
Un  alma,  toda  dulzura, 
en  cuyo  fondo  se  encierra 
0    la  nobleza  de  la  tierra, 
del  cielo   la  esencia  pura... 
oh!  callad;  y  en  conclusión, 

(Mucha  dignidad  y  altivo  consejo.) 

si  el  mal  os  está  aquejando, 
contened  á  D.  Fernando 
que  esa  es  vuestra  obligación. 
Dif.go.         Así  haré  sin  falta  alguna 
y  vuestro  consejo  alabo; 
mas,  doña  Inés,   ved  que  al  cabo 
no  es  mi  demanda  importuna. 
Porque  si  yo  padre  fiel 
por  mi  hijo  suplico  y  velo, 
también  vá  en  ello  un  consuelo 
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para  la  pobre  Isabel. 
Y  pues  ellos  no  reparan 
que  van  de  la  muerte  en  pos, 
hagámosles  ver  los  dos 
las  simas  que  los  separan. 
De  una,  en  mi  dolor  prolijo, 
nunca  es  posible  que  abjure, 
aunque  de  la  otra  os  jure 
que  es  inocente  mi  hijo. 

Inés.  Inocente? 

Diego.  Sí,  lo  es; 

os  lo  afirmo. 

Inés.  ¿Qué  decís? 

Diego.  De  la  muerte  de  D.  Luis: 

pruebas  tiene,  doña  Inés. 

Inés.  Bien;  si  en  tan  ruda  querella 

no  procedió  con  malicia, 
lo  absolverá  la  justicia. 

Diego.         Pues  vais  á  acudir  á  ella? 

(Gran  sorpresa.) 

Inés.  Si. 

Diego.  Dios!  qué  acabo  de  oir?  (con  brío,) 

¿con  que  la  valla  saltamos? 
pues  bien;  si  ajusticia  vamos, 
á  justicia  he  de  acudir, 
con  cartas, — aunque  os  asombre, — 
que  de  vuestro  padre  guardo, 
en  que  mintiendo  bastardo 
edad,  estado,  amor,  nombre, 
todo,  villano  sedujo 
á  una  huérfana  infeliz, 
y  á  torpe  y  fiero  desliz 
con  negra  traición  la  indujo. 

Inés.  (Oh!) 

Diego.  Y  le  contaré  la  suerte 

de  mi  angelical  Maria, 
y  su  dolor  y  agenia, 
que  al  fin  causaron  su  muerte. 

Inés.  Basta,  (confundida.) 

Diego.  Con  que  os  doy  espanto?... 

pues  doña  Inés,  si  sois  noble, 
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decidmé,  ¿cuál  es  mas  doble? 
¿vuestra  pena  ó  mi  quebranto? 
Murió  vuestro  hermano,  es  cierto; 
mas  fué  en  lid,  y  de  hombre  á  hombre . 
y  yo  os  juro  por  mi  nombre, 
que  deploro  verle  muerto. 
Pero  mi  hija!...  Desatino... 

(Rayando  en  el  delirio.) 

débil  huérfana  halagada, 
seducida  y  engañada 
por  un  torpe  libertino... 

Inés.  (Afectada.)  D.  Diego!! 

Diego.  Rinda  tributo 

(Con   sarcasmo  iracundo.) 

al  hombre  en  su  vida  loca 

la  pobre  muger  que  toca 

luego  del  pesar  el  fruto; 

que  al  ver  su  ambición  cumplida 

dice  con  ojos  serenos 

ya  tengo  un  deseo  menos, 

y  un  triunfo  mas  en  mi  vida. 

Y  pues  alcanza  el  placer 

aunque  las  honras  taladre, 

¿qué  importa  el  dolor  de  un  padre 

y  el  llanto  de  una  mujer? 

Oh!    (Sollozando.) 

Inés.  Calmaos  por  piedad... 

habláis  de  mi  padre,  y  debo 

no  escuchar.. 
Diego.  Bien!  os  lo  apruebo  .. 

(Pausa:  reponiéndose.) 

si  os  ofendí,  perdonad. 
Inés.  ¿Queréis  mas? 

Diego.  Que  no  olvidéis 

el  favor  que  os  pido  aquí. 
Inés.  También  me  interesa  á  mí; 

descuidad. 
Diego.  Luego  ¿lo  haréis? 

Inés.  Muy  pronto  será  cumplido. 

Diego.         ¿Cómo? 
Inés.  Ya  tiene  el  intento 
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mi  padre,  que  en  un  convento 

dé  su  cariño  al  olvido 

mi  hermana... 

Diego 

Monja? 

Inés 

Eso  manda 

Diego. 

(Oh!  se  salvará  Fernando!.  .) 

pero,  dispensadme...  ¿cuándo? 

Inés. 

Vivo  andáis  en  la  demanda. . . 

hoy  mismo. 

Diego. 

¿Hoy? 

Inés. 

Eso.es. 

¿queréis  mas? 

Diego. 

De  nuevo  os  ruego. 

Inés. 

Que  el  cielo  os  guarde,  D.  Diego. 

Diego. 

Que  os  guarde  Dios,  doña  Inés. 

ESCENA  II. 


D.a  INÉS,— luego— D.a  ISABEL. 


Inés.  (Pausa.)  Pesia  á  mi,  me  ha  confundido! 

que  al  verle  llorar  sin  calma, 
también  angustiada  el  alma 
de  su  pesar  se  ha  dolido. 
Pobre  anciano.'  mi  rigor 
ha  espirado  ante  su  cuita, 
que  el  llanto  las  armas  quita 
á  la  queja  y  al  rencor. 

Isabel.         Inés  del  alma  querida!  (Desolada.) 
oh!  nos  van  á  separar 
y  me  voy  á  sepultar 
ya  para  toda  mi  vida. 

Inés.  Isabel,  menguada  ha  sido 

la  estrella  de  tu  ventura. 

Isabel.        El  cáliz  de  la  amargura 
en  este  dia  he  bebido  . . 
veo  imposible  mi  unión 
con  Fernando  y  lo  deploro; 
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quiero  olvidarle  y  le  adoro 
con  mas  vehemente  pasión. 
Luego  mi  mente  se  emplea 
en  el  sombrio  y  desierto 
convento  de  San  Alberto, 
y  me  estremece  esta  idea. 
¡Encerrar  en  sus  estraños 
y  callados  laberintos, 
mi  alegria,  mis  instintos, 
mi  amor,  mis  diez  y  seis  años! 
Renunciar  á  todo,   á  todo; 
á  tí,  á  mi  padre,  á  mis  flores, 
y  al  hogar  de  mis  amores, 
no  puedo,  no  me  acomodo... 

Inés.  Me  enterneces,  Isabel. 

Isabel.        Oh!  por  Dios,  hermana  mia, 
cuenta  á  padre  mi  agonia. 
y  que  no  sea  tan  cruel. 
¿Me  lo  ofreces,  no  es  verdad?... 

Inés.  Oh!  si  pudiera...  imposible! 

es  padre  tan  irascible, 
de  tan  dura  voluntad!  .. 

Isabel.        Habíale  con  la  dulzura 

que  sabes  que  le  conviene: 
mira,  dile  que  si  tiene 
temor,  ó  la  idea  le  apura, 
que  he  de  seguir  siendo  fiel 
á  Aguilar,  no  haya  cuidado: 
dile  que  ya  le  he  olvidado, 
que  ya  no  me  acuerdo  de  él. 

Inés.  Isabel,  por  Dios! 

Isabel.  Y  mira, 

(Con  vehementes  esfuerzos.) 

si   tiene  ese  pensamiento, 

por  creer  que  solo  un  convento 

á  Dios  afición  inspira, 

dile  que  para  adorar 

de  los  cielos  el  misterio, 

no  es  preciso  un  monasterio 

donde  sufrir  y  llorar. 

Porque  para  amar  en  calma 
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al  Dios  justo  que  acrisola 

mi  virtud,  me  basto  sola 

desde  el  fondo  de  mi  alma. 
Ínés.  Isabel,  eres  muy  buena 

tienes  razón. 
Isabel.  Por  tu  vida, 

habla  á  padre,  Inés  querida; 

dile  el  dolor  que  enagena 

mi  voluntad. 
Inés  Lo  haré  así. 

Isabel.        ¿Me  lo  ofreces? 
Inés.  Con  empeño. 

Isabel.        Que  no  te  arredre  su  ceño; 

que  tengas  ánimo. 
Inés.  Si. 

Isabel.        ¿No  desistirás?  ya  ves... 
Inés.  Sino  logro  seguranza, 

procuraré  una  esperanza. 
Isabel.        Ah!  gracias,  gracias,  Inés. 

(Cayendo  en  sus  brazos. — Pausa.) 

MÚSICA. 
JUNTAS. 


Isabel. 

Inés. 


Ohí  mil  veces  bendecida 
la  esperanza  halagadora, 
que  es  el  alma  de  la  vida 
y  su  faro  bienhechor. 
Cuan  hermoso  es  el  consuelo 
tras  la  amarga  desventura! 
del  tranquilo  y  puro  cielo 
es  ofrenda  del  amor. 
Inés  mia,  yo  bendigo 
el  momento  en  que  viniste. 
Isabel,  cuenta  conmigo, 
que  tu  bien  procuraré. 


JUNTAS. 


Yo  no  quiero  que  separen 
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nuestra  vida  y  nuestra  suerte: 
que  otra  ya  no  me  deparen 
que  con  esta  estamos  bien. 

Vuelve  á  mis  brazos, 

vuelve  otra  vez 

y  una  cadena 

formemos  fiel; 

hermana  mia 
[mi  dulce  Inés, 
(bella  Isabel, 

con  tu  cariño, 

feliz  seré. 

HABLADO. 

Inés.  Con  que  aquí  me  aguardarás 

si  lo  encontrase  propicio!... 

Isabel.        Tengo  esperanza  en  tu  juicio, 
en  tu  esfuerzo... 

ESCENA  III. 


Las  mismas. — D.  PEDRO — que   ha  entrado   en  el   momento 
de  concluir  la  música:  al  volverse  para  salir  D.a  INÉS,  la  dice. 


Pedro. 

A  donde  vas? 

Las  dos. 

Ah!... 

Inés. 

Señor.  . 

Pedro. 

Está  ya  pronto 

tu  velo  blanco,  Isabel? 

Isabel. 

(Diosmio!) 

Inés. 

Señor,  quisiera 

antes  hablaros. 

Pedro . 

De  qué? 

Inés. 

Si  quisierais  esta  tarde 

concederme  una  merced... 

Pedro. 

Cuál? 

Inés. 

Que  mi  hermana  demore 
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al  menos  la  entrada  en  el 
convento. 

Pedro.  No. 

Inés.  Cuando  pasen 

dos  años  siquiera  ó  tres... 

Pedro.        ¡Quién  tal  dijo!  por  mi  nombre 
antes  del  oscurecer 
ha  de  estar  en  San  Alberto. 

Isabel.        (No  hay  esperanza!) 

Pedro.  Y  tú,  Inés, 

la  acompañas  hasta  allí: 
cuidado. 

Inés.  Bien,  pero  ved 

que  es  muy  joven... 

Pedru.  Y  qué  importa? 

Inés.  Apenas  aquí  llegué 

la  separáis  de  mi  lado. 

Pedro.        Es  preciso. 

Inés.  Si  teméis 

por  D.  Fernando,  os  prometo 
que  no  volverá  otra  vez... 

Pedro.        Yo  temer?  por  vida  mia! 
eso  es  lo  de  menos. 

Inés.  Bien; 

pero.,. 

Isabel.  (No  cede.) 

Inés.  Ved.  . 

Pedro.  Basta: 

silencio  y  obedeced: 
retiraos,  y  al  momento, 
podéis   ambas  disponer 
lo  preciso,  y  esta  noche 
que  ya  en  el  convento  esté. 

Inés.  Pero,  señor,  escuchadme. 

Pedro.        Ira  de  Dios,  otra  vez! 

cuenta  que  vas  apurando 
toda  mi  paciencia,  Inés. 

Isabel.        (Oh!  calla  ya  hermana  mia.) 

Inés.  (No  hay  esperanza,  Isabel.) 

Isabel.        (Cielo  Santo,  dadme  fuerza!) 
Inés.  (Grande  sacrificio  es!) 
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ESCENA  IV. 

D.  PEDRO,— luego— D.  FERNANDO. 


Pedro.        Acabemos  de  cuidados: 
así  tranquilo  estaré... 
Una  carta!... 

(Reparando  en  la  que  escribía  Inés.) 

«D  Fernando: 
»á  la  granja  no  volved 
»con  empeños,  y  á  mi  padre 
» respetad  como  quien  es.» 

Y  es  de  Inés,  ;ira  del  cielo! 
esto  es  demandar  merced: 

quien  vio  tal!  (La  rasga.)  oh!  si  pudiera 
á  mi  hijo  vengar  en  él!... 
pero  me  ataja  aquel  lance 
que  bien  ridículo  fué: 
aun  después  de  veinte  años 
quiere  con  fiera  altivez... 
oh!  mal  hayan  las  locuras 
de  la  juventud!... 

(ü.  Fernando  ha  aparecido  en  la  puerta:  trae  dos, 
espadas,  que  al  entrar  coloca  en  un  sillón  que 
está  junta  á  ella:  todo  sin  que  lo  vea  D.  Pedro 
que  al  decir  jüventvd,  se  vuelve  preguntando:) 

¿Quién  es? 
Fernando.  Yo,  D.  Pedro. 
Pedro.  Cómo!  vos! 

Y  habéis  arrogante,  osado 
pasar  el  dintel  sagrado      _ 
de  mi  casa? 

Fernando.  Si,  por  Dios. 

Pedro         Pues  salid  pronto. 
Fernando.  No  tal: 

tengo  mucho  que  os  decir. 
Pedro.        Que  os  mato. 
Fernando.  Y  me  habéis  de  oir, 


bien  á  bien,  ó  mal  á  mal. 
Que  mi  suerte  no  me  aterra 
ni  á  vuestro  furor  me  rindo. 

Pedro.        Oh!  yo  os  ordeno.. 

Fernando.  (sin  oirie.)  Y  os  brindo 

con  la  paz  ó  con  la  guerra. 

Pedro.        Por  el  cielo  que  estáis  loco. 

Fernando.  Pudiera  estarlo  á  fé  mia, 
que  ha  sido  negro  este  di  a. 

Pedro.        Salid. 

Fernando.  Vamos  poco  á  poco: 

que  aunque  deis  en  presumir 
que  á  vuestro  fiero  capricho 
he  de  ceder,  os  he  dicho 
que  al  cabo  me  habéis  de  oír. 

Pedro.         Y  bien...! 

Fernando.  Ya  sé  que  cruel 

mi  adversa  fortuna  ha  sido, 
y  á  vuestra  hija  he  perdido; 
que  entre  mi  amor  é  Isabel 
han  puesto  un  inmenso  mar 
dos  desgracias  bien  fatales... 

Pedro.        Y  qué? 

Fernando.  De  una  de  las  cuales 

me  vengo  á  justificar. 

Pedro.        Imposible. 

Fernando.  Si  oslo  cuento... 

Pedro.        No  tenéis  razón  creible. 

Fernando.  D.   Pedro,  no  es  imposible: 

leed  este  documento.  (Dándole  un  papel.) 
I  EDRO.  (Tomando  el  papel  con  visible  violencia.) 

(Leyendo.)  «Declaramos  que  D.  Fer- 
nando de  Aguilar,  se  ha  conducido 
«como  bueno  en  el  duelo  habido 
«con  D.  Luis  Penal  va:  que  este  le 
«insultó  para  que  aceptase  el  de- 
safio...» 

Fernando.  ¿Lo  veis? 

Pedro.  (Conozco  a  mi  hijo.) 

(Leyendo.)  «Y  que  D.  Luis  hirió  dos 
» veces  á  D.  Fernando  sin  que  este 
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Fernando, 

Pedro. 

Fernando. 

Pedro. 

Fernando. 

Pedro. 

Fernando. 


Pedro. 
Fernando, 
Pedro. 
Fernando, 


Pedro. 
Fernando. 


»hiciera  otra  cosa  que  defenderse 
»con  destreza  y  valor,  hasta  que 
«ciego  de  cólera  D.  Luis  porque 
»no  podia  matarle,  se  arrojó  so- 
»bre  su  adversario,  con  cuya  es- 
»pada  se  atravesó  de  parte  á  parte. 
»En  fé  de  lo  cual  lo  firmamos  en 
«Barcelona  á  20  de  Junio  de  1723. 
» — Como  testigos,  D  Lope  de  Agui- 
lera, D.  Felipe  de  Acebedo,  D. 
«Juan  de  Velasco,  D.  Carlos  de 
»Sandoval.» 

(Tomando  el  papel.) 

¿Veis  como  tengo  disculpa? 
(Oh!) 

Yo  no  tuve  la  culpa, 
Estáis  por  demás  prolijo 
y  enojoso;  acabad. 

No, 
D.  Pedro. 

Al  fin  es  lo  cierto 
que  á  D.  Luis  lloro  muerto. 
No  por  mí,  que  él  se  mató. 
Lo  repito,  y  si  obstinado 
la  verdad  negáis   así, 
tranquilo  quedo  por  mí 
que  ya  estoy  justificado. 
Ahora,  pues,  á  mi  placer 
daré  rienda  á  mi  despecho: 
sobre  vos  tengo  un  derecho... 
Qué?... 

Y  os  le  voy  á  imponer. 

Y  escucho  vuestras  razones?... 

Y  no  tenéis  mas  remedio: 
oid  y  elegid  el  medio 

que  os  plazca,  en  mis  condiciones. 
Rayo  de  Dios!  D.  Fernando 
salid,  ó  ciego  os  arrojo 
por  el  balcón... 

(Reprimiéndose  á  duras  penas.) 

Vuestro  enojo 
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calmad,  me  estáis  insultando 
y...  oidme—  Sé  que  á  Isabel 
vais  con  dominio  violento 
á  encerrar  en  un  convento: 
oh!  sois  un  padre  cruel. 
Y  sé  que  buena  y  sencilla 
y  fiel  y  dócil  la  triste 
el  sacrificio  resiste;    - 
pero  que  calla  y  se  humilla. 
Pues  bien;  si  vos  paternal 
y  amoroso  y  halagüeño, 
desistís  del  rudo  empeño 
de  esa  clausura  fatal; 
si  á  su  mente  dolorida 
volvéis  el  placer  fecundo, 
y  la  dejais  en  el  mundo 
gozando  el  bien  de  la  vida, 
resignado  con "  mi  estrella 
y  á  su  esperanza  perdido, 
daré  su  amor  al^olvido 
y  huiré  con  esfuerzo  de  ella: 
y  mi  vergüenza  ahogaré 

(Con  voz  ahogada.) 

porque  Isabel  viva  ufana; 
y...  del  honor  de  mi  hermana 

(Con  visible  violencia.) 

jamás  cuenta  os  pediré 
Pedro.        Mozo,  he  dicho  que  estáis  loco. 
Fernando.  Aceptáis? 
Pedro.  No. 

Fernando.  Lo  primero... 

Pedro.        Ya  os  he  dichoque  no  quiero. 
Fernando.  ¿Ni  aun  demorarlo? 
Pedro.  Tampoco; 

soy  su  padre  y  no  ha  de  haber 

quien  ponga  á  mi  antojo  dique. 
Fernando.  Y  haréis  que  se  sacrifique 

para  siempre? 
Pedro.  Así  ha  de  ser 

Fernando.  Os  Ib  ruego. 
Pedro.  No. 
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Fernando  .  Advertid . . . 

Pedro.        Basta. 

Fernando.  Pues  ya  no  hay,  por  Dios, 

respetos  entre  los  dos, 

D  Pedro  Penal  va,  oid. 


MÚSICA. 

Fernando.  Sois  cobarde  y  altanero, 
y  os  afrento  por  traidor. 

Pedro.        Miserable!  vuestra  sangre 
necesito . 

Fernando.  La  de  vos 

ya  reclaman  mis  enojos 
que  son  hijos  del  furor. 

Pedro.        Idos,  idos,  que  no  puedo 
contener  el  corazón. 

Fernando.  Que  me  vaya?  ¡qué  locura! 
nunca  tal  hiciera  yo; 
venid  pronto  á  darme  cuenta, 
de  mi  amor  y  de  mi  honor. 

Pedro.        Ya  os  he  dicho  que  os  vayáis, 
salid,  pues,  porque  sino 
beberé  de  vuestra  sangre. 

Fernando.  Oh!  venid'... 

Pedro  Ira  de  Dios! 

un  infierno  arde  en  mi  pecho; 
un  volcan  asolador; 
y  pues  disteis  al  olvido 
quién  sois  vos  y  quien  soy  yo, 
D.  Fernando,  ha  de  pesaros 
semejante  obstinación. 

Fernando.  Vamos,  vamos. 

Pedro.  (Silo  mato..) 

Idos,  mozo... 

Fernando.  Salid  vos. 

Pedro.  Pues  bien,  si  la  suerte 

me  fuere  propicia 
y  al  daros  la  muerte 
consigo  triunfar, 
que  luego  D.  Diego 
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tenaz  no  se  irrite; 

que  no  venga  luego 

con  iras  al  par. 
Que  se  guarde  sus  rigores 
pues  no  quise  pelear; 
y  que  acuse  á  su  fortuna 
que  es  amiga   del  azar. 
Fernando.  Jamás  el  anciano 

dirá  ni  una  queja, 

del  rudo  villano 

ladrón  de  su  honor. 

Tomad  una  espada; 

yo  tomo  la  otra 

y  en  lid  animada 

veréis  mi  valor! 
Vamos,  pues,  salid  conmigo, 
que  ya  hierve  mi  furor, 
y  pues  tengo  la  justicia 
ha  de  darme  su  favor. 

JUNTOS. 

Salid  que  el  ánima 
tiembla  ya  trémula 
y  está  de  cólera 
sin  respirar: 
venid  que  férvido 
hierve  el  espíritu 
y  fiero  y  hórrido 
quiere  matar! 
Vamos  terríficos 
á  pelear, 

porque  el  espíritu 
quiere  matar. 

(Al  tiempo  de  salir  por  la  puerta  del  foro,  apa- 
recen al  par  y  con  toda  prontitud  por  las  dos 
puertas  laterales  del  segundo  término,  D. a  Inés 
y  D.  Diego ,  quienes  respectivamente  asen  de  un 
brazo  á  su  padre  y  á  su  hijo.) 
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ESCENAV. 

D.alNÉS,— D.  FERNANDO,— D.  PEDRO,— D.DIEGO. 

Empieza  á  oscurecer. 

HABLADO. 

Inés.  ¡Deteneos,  padre  mió! 

Diego.         Por  Dios,  detente,  Fernando. 
Pedro.         Aparta,  Inés. 
Fernando.  Oh!  dejadme.. 

Diego.         Ten  compasión  de  este  anciano, 

que  vá  á  morir  si  tú  mueres. 
ínés.  Señor,  atended  mi  llanto! 

soltad  la  espada. 
Pedro.  Imposible! 

Hé  de  matar  al  villano. 
Fernando.  Dejadme,  padre. 
Diego.  D.  Pedro, 

¿aun  queréis  mayor  quebranto, 

para  mi  vejez? 
Inés.  ¿No  basta 

ya  la  sangre  de  mi  hermano, 

que  aun  buscáis  la  de  mi  padre? 
Fernando.  Dejadme. 

Inés.  Huid,  D.  Fernando. 

Diego.         Huyamos,  sí. 
Pedro.  Por  mi  vida! 

el  furor  brota  en  mis  párpados. 
Inés  Padre  mió,  por  el  cielo! 

Fernando,  huid,  lo  reclamo 

en  nombre  de  la  quevá 

á  entrar  en  el  templo  santo. 

Mirad. 

(Ha  oscurecido:  dos  criados  con  luces  en  candela- 
bros, entrarán  por  el  foro  y  se  colocarán  á  ambos 
lados  de  esta  puerta,  hasta  concluir  el  acto:  Isabel 
cubierta  con  un  velo  blanco,  aparece  en  la  puerta 
del  fondo:  por  esta,  y  las  laterales,  coro  de  al- 
deanas y  aldeanos,  que  se  situa.il  detrás  á  am- 
bos lados. ) 


-51— 


ESCENA  VI. 


Los  mismos, — ISABEL, — aldeanos  y  criados. 


Fernando. 


Inés 
Diego. 


Diego. 
Isabel. 


Fernando. 
Isabel. 

Inés. 

Isabel. 


Fernando. 

Diego. 

Isabel. 


(Tirando  la  espada  y  queriendo  correr  hacia  ella: 
su  padre  le  detiene.) 

Isabel!! 

Dios  mió! 

(D.  Pedro  suelta  con  enojo  la  espada  encima  de 
la  mesa.) 

Valor,  Fernando. 

(Que  se  ha  colocado  en  el  centro,  dice  pausada- 
mente con  la  voz  ahogada  por  los  sollozos.) 

Yo  muero... 

Ah! 

Que  me  olvidéis  espero  .. 
cual  yo  olvidaros  confio. 

(Acercándose  y  sosteniéndola  con  sus  brazos.) 
Animo,  Isabel.  (La  levanta  el  velo.) 

La  suerte... 
de  mi  juventud  avara... 
de  vosotros  me  separa... 
Adiós,  pues,...  y  hasta  la  muerte. 
No  os  alarméis  con  mi  llanto: 
que  al  comenzar  mis  enojos, 
las  lágrimas  de  mis  ojos 
regarán  el  claustro  santo  .. 
Ya  de  la  amargura  en  pos 
y  en  mis  dolores...  sumida, 
voy  á  consagrar  mi  vida 
y  mis  amores  á  Dios. 

Padre!  (Cayendo  en  brazos  deD.  Diego.) 

Salgamos  de  aquí 
Dadme  vuestra  bendición, 
padre  mió... 

(Vá  á  arrodillarse  delante  de  D.  Pedro  que  está 
de  pié,  con  la  mano  apoyada  en  la  mesa,  y  en  ac- 
titud pensativa,  cnando  se  oyen  á  lo  lejos  las  cam- 
panas de  Calatayud  que  tocan  las  oraciones.) 
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tSABEL.  (Siguiendo  después  de  una  pausa,   cnando   vá  á 

concluir  el  toque.)  La  Oración.'! 

Rogad  al  cielo  por  mi. 

(Todos  caen  de  rodillas,  menos  D.   Pedro,  qu« 
continúa  en  su  misma  posición.) 


Inés. 

Isabel 
Coro. 


música. 

/Llegue  al  cielo,  Señor  nuestro  acento, 
I  y  acojedlo  con  suma  bondad, 
\  y  pues  dais  el  dolor  ó  la  dicha, 

r  ¿a;ime  afable  la  dicha  y  la  paz. 

Pedro.       Oh!  que  rudo  tormento  me  agita, 
es  la  prueba  mayor  que  mi  afán: 
vaya,  pues,  y  que  Dios  la  bendiga 
y  que  torne  á  mi  pecho  la  paz. 

Fernando  Oh!  Diosmio!  Dios  mió!  su  acento 
yo  no  puedo  tranquilo  escuchar: 
se  revela  mi  amor  dolorido 
y  en  el  pecho  lo  siento  llorar. 

Diego.       Ten  denuedo  y  valor,  hijo  mió; 
yo  deploro  también  este  azar; 
dadle  fuerzas,  oh  cielo  clemente! 
y  que  logre  el  dolor  dominar. 

(Terminada  la  plegaria,  todos  se  levantan:  Isabel 
después  de  una  pausa  se  despide  de  todos,  conforme 
lo  indica  el  verso.) 


HABLADO. 

Isabel.        Adiós,  Inés;  al  olvido 

nunca  des  mi  afecto  blando... 
Adiós,  D.  Diego...  Fernando... 
padre...  de  vos  me  despido.. 
Si  con  ligera  inquietud 
os  ofendí  alguna  vez, 
causa  fué  de  mi  niñez.  . 
perdonad  mi  juventud. 
Vamos... 

(Abraza  á  su  hermana,  y  diceD.  Fernando,  cuyo 
brazo  tiene  asido  D,  Diego  conteniéndole.) 
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Fernando.  No,  primero  muerto. 

Inés.  Enjuga  el  llanto. 

Diego.  Hijo  mió... 

Fernando,  (a  d.  Pedro.) 

Disponed  de  mi  albedrio: 

mas  dejad... 

PEDRO.  (Duda  un  momento:  todos  se  le  acercan  mirándole 

con  ansiedad:  en  seguida  esclama  con  entereza 
y  resolución,   señalando  á   ambas  hermanas  la 

puerta.)  A  San  Alberto! 

(Muestras  generales  de  gran  sentimiento. — D.a 
Inés  vá  á  salir  con  Isabel,  acompañadas  de  las  al- 
deanas, cuando  aparece  el  Vicario:  todos  retro- 
ceden  á  su  puesto.) 


ESCENA  ULTIMA. 


Los   mismos,— EL  VICARIO. 


Vicario. 

Pedro. 
Vicario. 


Todos. 
Isabel. 
Inés. 

Vicario. 


Pedro. 
Vicario. 


Deteneos!  (Con   voz    grave  y  entonación  so- 
lemne.— Todos  miran  con  ansiedad  al  Vicario.) 
(Con  irascibilidad.)  Quién  SOÍS  VOS? 

Yo,  el  sacerdote  bendito, 
Vicario  de  San  Benito, 
que  vengo  en  nombre  de  Dios. 
Ah! 

Hermana  mia! 

Isabel! 
Si  vos  con  ardid  violento 
la  mandabais  al  convento, 
yo  vengo  á  salvarla  de  él. 
Porque  el  Dios  de  las  bondades, 
en  sus  soberanos  juicios, 
nunca  admite  sacrificios: 
solo  quiere  voluntades. 
Y  qué  poder  importuno?... 
Calma  tu  dolor  infando,  (a  Isabel.) 
que  entre  tu  amor  y  Fernando 
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no  hay  obstáculo  ninguno. 
Fernando.  Cómo? 
Isvbel.  Qué  decís? 

Inés.  '       Hablad... 

(Todos  le  miran  con  ansiedad,  menos  D.   Pedro, 
que  se  muestra  impaciente  y  agitado.) 
YlCARIO.         (Con  energía.) 

De  decirlo  no  me  arredro, 
no  eres  hija  de  D    Pedro    . 

(Sorpresa  general.) 
PEDRO.  (Con  violencia.) 

Señor  Vicario,  callad. 
Vicario;      No,  D.  Pedro,  que  es  llegada 
de  publicarlo   ocasión, 
y  cumplo  una  obligación 
que  contraje  muy  sagrada. 
Oid  y  que  sufra  ó  riña...  (p0r  d.  Pedro.) 

(Todos  se  agrupan  al  rededor  del  Vicario,  menos 
1).  Pedro  que  sigue  en  supuesto.) 
VICARIO.         (Con    muclio    misterio,    interés  y  colorido  en    la 
narración.) 

Cierta  noche  apenadora, 

en  secreto  una  señora 

dio  á  luz  una  hermosa  niña 

Espiraba  con  el  alba 

y    yo  la  estaba  auxiliando, 

y   me  dijo   agonizando, 

«á  D.  Pedro  de  Peñalva 

he  entregado  la  hija  mía, 

y   con  ella  mi  tesoro 

en  joyas,  papel  y  oro, 

que  en  él  mi  amistad  confia. 

Cuidarla  me  ha  prometido 

y  decir  que   es  hija  suya; 

que  nadie  en  contra  le  arguya 

pues  cumplirá  lo  ofrecido. 

Mas  si  falta  estraviado, 

ó  es  enemiga  su  estrella, 

á  la  par  velad  por  ella_ 

con  cariñoso  cuidado: 

y  si  algún  dia,   completo 
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Inés. 
Pedro. 

Inés. 

Isabel. 
Vicario 
Pedro. 

Vicario. 


Pepro. 
Vicario. 


Inés. 

Diego. 

Inés. 

Pedro. 

Inés. 


Isabel. 


Fernando. 


Vicario. 


duro  riesgo  la  cobija, 
salvad,  señor,  á  mi  hija, 
aun  á  costa  del  secreto. » 
Acabad. 

Por  Belcebú 
que  he   de  ser  con  vos  cruel.' 

Y  esa  niña  es  Isabel? 
Luego.  . 

Esa  niña  eres  tú. 

Y  ese  aserto  ¿en  qué  se  funda? 
en  vuestra  palabra;  en  nada. 

En    la  Confesión  firmada  (Acercándose.) 

por  la  misma  moribunda. 

Mirad!   (Abriendo  un  papel  y  mostrándolo.) 

Oh! 
(a  éi  mas  bajo.)  Fuisteis  cruel!... 
por  su  caudal,  vuestro  intento 
fué  encerrarla  en  un  convento 
para  quedaros  con  él. 

(Con  valor  y  entereza  á  D.  Pedro  ) 

Padre,  es  verdad? 

Negra  acción! 
Vuestra  fé,  señor,  invoco.. 
Déjame,  Inés,  que  estoy  loco... 
Dios  mió!  que  humillación! 

(ü.    Pedro  queda  pensativo    y  como   meditando 
un  proyecto.) 

Oh!  vuestra  voz  bendecida 

me  ha  vuelto,  con  ansia  pura, 

del  dolor  á  la  ventura, 

y  de  la  muerte  á  la  vida. 

Con  esa  revelación 

grata  que  acabáis  de  hacer, 

ya  podré  satisfacer 

mi  venganza.    (Queriendo   ir   hacia  D.   Pe- 
dro: el  Vicario  se  le  interpone.) 

No,  perdón! 
Que  jamás  de  los  agravios 
el  rencor  la  dicha  labra: 
la  mas  hermosa  palabra 
que  sale  de  nuestros  labios 
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es  la  palabra  «perdón...» 
basta  ya,  que  harta  materia 
vá  á  tener  con  su  miseria, 
su  soledad  y  espiacion. 
No,  que  aunque  yo  no  le  cuadre, 
mis  bienes  compartirán 
conmigo,  y  siempre  serán 
Inés  mi  hermana,  él  mi  padre. 
Isabel,  gracias,  (con  efusión.) 

Y  á  vos 
cómo  os  podre  agradecer?... 
Fernando.  Oh!  me  enagena  el  placer! 

Vicario.        (Abrazándolos.) 

Hijos,  que  os  bendiga  Dios! 


Isabel 


Inés. 

Isabel. 


música. 

Pedro.         Por  mi  vida,  estoy  vencido 
humillado,  mas  no  cedo: 
que  del  alma,  ya  no  puedo 
dominar  este  rigor. 
Y  con  lance  tan  aciago 
mas  el  pecho  me  palpita, 
y  violento  precipita 
mi  dureza  y  mi  furor. 

Diego.        Oh!  Dios  bueno  y  soberano, 
de  los  mundos  bendecido, 
os  adoro  agradecido 
al  quitarme  mi  dolor. 
Con  el  alma  conmovida 
y  postrado  ya  de  hinojos, 
en  el  llanto  de  mis  ojos 
os  espreso  aquí  mi  amor. 

Inés.  Apenado  y  triste  miro 

á  mi  padre  en  su  porfía, 
oh!  funesto,  horrible  dia    • 
de  pesares  y  dolor. 
Mas  si  el  mundo  le  abandona 
y  su  bien  hace  pedazos, 
cariñosa  con  mis  brazos 
le  daré  todo  mi  amor. 


'Tras  de  tantas  aflicciones 
ha  llegado  la  bonanza: 
¡bendecida  la  esperanza 
Isabel.      Jque  nos  diera  su  favor! 
Fernando  Y  Mis  ensueños  se  realizan; 
/se  realiza  mi  deseo, 
[  alcanzando  por  trofeo 
\las  ofrendas  de  mi  amor. 
Coro.  Cariñosa  la  fortuna 

favorece  su  deseo 
y  les  rinde  por  trofeo 
las  ofrendas  de  su  amor. 

(Al  terminar  el  canto,  Isabel  y  Fernando  caen  de 
rodillas,  besando  las  manos  al  Vicario,  que  los 
abraza  con  efusión.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


NOTA. — La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  cele- 
bren en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lírico-dramática,  son 
los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro 
de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
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